
Hola, 

Si estás leyendo esto es porque, como yo, formas parte de ese grupo de mujeres jóvenes de Castilla y León  
al que han decidido enviar esta carta. No la firma ningún candidato. Me pidieron que la escribiera yo y acepté 
con una condición: decir exactamente lo que pienso, sin frases hechas.

Me llamo Carmen Sastre, tengo 23 años y estoy terminando un doble grado en ADE y Derecho  
en la universidad. Vivo con mis padres. No estoy independizada. Y, aunque sé que tengo la suerte de poder 
seguir en casa mientras estudio, también sé que el tiempo pasa y que pronto me tocará dar el paso.

Pertenezco a una generación que ha crecido escuchando que, si nos esforzamos, todo llegará. Y nos esfor-
zamos. Estudiamos, nos formamos, hacemos prácticas, aprendemos idiomas. Pero, cuando miramos hacia 
adelante y pensamos en alquilar, comprar una vivienda o formar una familia, la sensación no siempre es  
de tranquilidad.

La vivienda es el punto de partida de casi todo. Sin estabilidad, es muy difícil construir un proyecto  
de vida. Por eso me fijé en las propuestas del PP para estas elecciones. Porque, más allá de los discursos,  
lo que de verdad importa son las medidas concretas: más inversión real en vivienda, más oferta de vivienda 
protegida, facilidades para el alquiler y para la compra, y ayudas que permitan a los jóvenes dar el paso sin 
miedo.

También me parece importante que existan apoyos claros a la familia y a la natalidad. No porque esté 
pensando en ello ahora mismo, sino porque quiero poder elegir mi futuro sin que el miedo económico marque 
todas mis decisiones.

No espero soluciones mágicas, pero sí espero seriedad, compromiso y medidas tangibles que apuesten  
por la estabilidad, el empleo y la vivienda como ejes centrales. Creo que nuestra generación tiene que empezar 
a exigirlas y, también, comenzar a respaldar aquellas propuestas que realmente conecten con nuestras 
preocupaciones.

En marzo se vota en Castilla y León y, esta vez, más que nunca, creo que no podemos quedarnos al margen. 
Nuestro futuro no es algo abstracto: es la casa en la que viviremos, el trabajo que encontraremos y la familia 
que decidamos formar, o no. Participar es la forma más directa de decir que nos importa, que queremos  
oportunidades reales, que queremos poder independizarnos sin que sea un salto al vacío.

Yo voy a participar porque quiero formar parte de las decisiones que afectan a mi generación  
y porque creo que, si de verdad queremos estabilidad y oportunidades, tenemos que implicarnos. 

Nada más, 

Carmen Sastre


